


CAPITULO 40

El viento rugía con ferocidad contra las ventanas. El cielo era un manto negro, como si una gruesa cortina cubriera la luna y las estrellas. Con el viento, vino el frío, que se colaba a través de las tablas sueltas en las paredes.

 - Parece que al fin tendremos un poco de lluvia - ob​servó Ángela, mientras servía una segunda taza de café a Grant. Luego regresó a la cocina.

- Más bien, una tormenta - respondió. Tomó su guitarra y comenzó a tocar una melodía triste -. Espero que tu jardincito pueda soportar un aguacero.

Mientras Grant continuaba rasgueando la guitarra, la muchacha preguntó:

- Vendrás a cenar mañana, ¿verdad?

- Es la segunda vez que me lo preguntas - dijo Grant -. ¿Qué tiene de especial la cena de mañana?

- Bueno, en general, los sábados por la noche vas al pueblo con los hombres. Sólo quiero asegurarme de que estarás aquí. Tengo invitados.

Grant levantó la vista y la miró con una ceja levantada. 

- Ah, ¿sí?

- Vendrán Mary Lou y su padre - dijo Ángela de prisa, con la esperanza de que Grant no se opusiera -. No te importa, ¿verdad?

Grant sonrió.

- ¿Por qué habría de importarme? En realidad, hace años que no veo a Walter Howard. La velada será interesante. 

- ¿Por qué lo dices?

- ¿Conoces a Walter Howard? - preguntó, divertido. 

- No.

- Si no ha cambiado, creo que lo hallarás un poco... eh... difícil. Es probable que conozcas su opinión sobre las mujeres antes del fin de la velada, y estoy seguro de que no estarás de acuerdo con él.

- Otro Grant Marlowe, sólo que mayor. ¿Es eso lo que quieres decir?

Grant lanzó una carcajada.

- ¿Acaso alguna vez te dije lo que debías o no debías hacer?

- Sí que lo has hecho - respondió, riendo -. De hecho. es lo único que tú...

La puerta se abrió con una ráfaga de viento. Ángela levantó la vista y halló un rostro furioso. Podría haber jurado que estaba observando las llamas del infierno. Sin embargo, la mirada de fuego pertenecía a Bradford Maitland, que estaba de pie en la puerta, con la montura en una mano y su saco de dormir y las alforjas en la otra.

¿Qué demonios hacía él allí, sucio y cubierto de polvo, sin haberse afeitado por bastante tiempo? ¿Y por qué la miraba como si quisiera matarla? Muchas veces, Ángela había imaginado ese encuentro, pero nunca así, con las furias del infierno en esos ojos. ¡ Era ella quien tendría derecho a estar furiosa, no él!

Finalmente, Bradford apartó la mirada de ella y dejó la montura en el suelo, lo cual sobresaltó a Ángela. La mucha​cha observó cómo el viento se apoderaba del polvo despedido por la montura y lo esparcía por la habitación. Bradford cerró la puerta de un puntapié. Una vez que el viento volvió a quedar afuera, la atmósfera de la habitación se volvió sofocante.

Con gran esfuerzo, Ángela apartó la mirada de Bradford y observó a Grant, que estaba a pocos pasos del sofá. Esos dos hombres eran
amigos. Entonces, ¿por qué
Grant parecía tan receloso? ¿Y por qué Bradford no decía nada? El tenso silencio se prolongó cuando Bradford atravesó la habitación en dirección a la cocina y dejó el resto de su equipaje sobre la mesa, desparramando más polvo. Ángela lo siguió con la mirada, recordando todas las noches insom​nes que había pasado maldiciendo a ese hombre. Ahora quería insultarlo, pero no hallaba fuerzas para hablar, ni siquiera para moverse.

Bradford rompió el silencio con voz dura y tensa al enfrentar a Grant.

- Veo que ninguno de los dos me esperaba, pero aquí estoy. Es una lástima que haya interrumpido esta tierna escena entre ustedes. Ahora quiero que recojas tus cosas, Grant, y te largues de aquí.

- ¿Estás despidiéndome, Brad?

- Claro que no. Hicimos un trato - respondió, en tono áspero -. No tengo intenciones de dejar que lo quiebre una mujer. Ahora recoge tus cosas y vuelve a mudarte a la barraca.

- ¡ Pero mis cosas siempre han estado allí! – respondió Grant, indignado -. Si tienes alguna cuenta que ajustar conmigo, Brad, quisiera que fueras al grano.

- Nada de eso. Conque has sido discreto por el bien de esta dama - dijo, con desdén -. Eso es muy loable. Pero estoy cansado, de modo que, por favor, lárgate de aquí y llévatela contigo.

Grant miró a Ángela, cuyos ojos violetas se oscurecían poco a poco. Brad no tenía por qué hablar así de ella.

- Estás equivocado, Brad - dijo Grant, que también comenzaba a enfadarse -. No hay nada...

- Ahórrate eso - lo interrumpió Bradford -. ¿Tengo que echarte de aquí o harás lo que te dije?

- ¡Me voy, maldición! - gritó Grant, furioso. Luego se volvió a Angela y bajó la voz. - Tal vez sea mejor que vengas conmigo - dijo suavemente, pero vio que el tempera​mento de la muchacha también había aflorado.

- ¡No! - gritó Ángela, con los brazos cruzados sobre el pecho -. ¡ Esta casa es tanto mía como de él y no pienso dejarla!

-¿De qué demonios hablas? - preguntó Bradford. Se acercó a las estanterías que abarcaba desde el piso hasta el techo y que servía como pared divisoria entre la cocina y la sala. Angela lo miró a los ojos, sin acobardarse.

- Jacob me dejó la mitad de esta hacienda. Tú debes saberlo.

- ¡ De haberlo sabido, no estaría aquí! - rugió Bradford. Se maldijo en silencio por no haber prestado atención a la lectura del testamento y por no haberlo revisado en su oportunidad. Sabía que Ángela estaría allí, pero estaba seguro de que podría librarse de ella con facilidad. ¿Qué diablos iba a hacer ahora?

- Si no me crees, tengo una copia del testamento - dijo Ángela.

Sus ojos volvieron a encontrarse y la muchacha se rehusó a dejar que aquella furia la acobardara. Antes, Bradford la asustaba, pero ya no la intimidaría más. Final​mente, Bradford habló.

- Yo también tengo una copia del testamento y la leeré. Si lo que dices es verdad, compraré tu parte.

- No, gracias - respondió la muchacha, fríamente -. Sucede que me gusta vivir aquí.

Bradford estaba lívido.

- ¿De veras piensas quedarte en esta casa conmigo?

- ¿Por qué no habría de hacerlo?

- Porque te arrepentirás, señorita Sherrington. ¡Te lo juro!

Bradford dio media vuelta y se alejó por el corredor. Pronto, se oyó abrirse la puerta de uno de los dormitorios y  luego cerrarse de un golpe.

- Será mejor que te vayas, Grant. Yo hablaré con él en la mañana.

- No me parece que ustedes dos puedan tener una conversación amable. Tal vez sea mejor que me dejes hablar con él - dijo Grant -. Parece que Brad tiene algunas ideas equivocadas.


- No, yo me encargaré. Sólo recuerda estar aquí puntualmente mañana por la noche.

Grant sonrió.

- ¿Estás segura de que Bradford me dejará entrar?

- Lo siento, Grant. Yo te invité a venir esta noche y tendría que haberte defendido. Supuse que Bradford sabía que la mitad de la hacienda me pertenece, pero no era así. No volverá a suceder. Yo puedo invitar a quien me plazca. 

-Entonces vendré mañana por la noche. Pero te acon​sejo que te mantengas lejos dc Bradford por el resto de la noche. Deja que se calme antes de intentar explicarle nada. Ángela lo miró, estupefacta.

- ¡Yo no tengo nada que explicarle! – exclamó -. ¡Es Bradford Maitland quien tiene que dar explicaciones... si puede! - añadió, con amargura.

Grant sacudió la cabeza.

- Tengo mis sospechas acerca de por qué Brad está tan furioso, pero ¿ por qué lo estás tú?

- No importa, Grant. Ahora ve y duerme un poco. Yo tengo mucho en qué pensar - respondió.

Grant se marchó y la muchacha recorrió la habitación, apagando todas las lámparas de aceite excepto una. No esperaba dormir bien esa noche.

